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			A mi padre, por haberme mostrado el camino 
de la lectura y la fantasía.
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			Una historia jamás contada, 

			unos hechos nunca vividos;

			una novela sencillamente soñada.

		

	
		
			Flechaboscosa

			Uno de los nuestros

			—¡Quítate de encima, maldito perro! —gritó Herael en mitad de la lóbrega noche, mientras trataba de subir los escalones de madera que daban entrada a su hogar. 

			De repente, unas zarpas se habían agarrado fuertemente a su espalda sin poder desprenderse de ellas. Por fin, tras un brusco movimiento, consiguió volverse y vio que se trataba de Zak. El perro-lobo de Lonas, del tamaño de una pantera, se alzaba sobre él. Comenzó a morderle los bajos del pantalón, haciéndoselo jirones. Presentaba las fauces ensangrentadas y parecía cojear de una pata trasera. No hacía más que intentar tirar de él hacia el camino de tierra. Herael sintió que el corazón le daba un vuelco, y el miedo recorrió todo su cuerpo sin poder evitarlo. 

			Zak era el leal amigo de Lonas. No era su mascota o su animal de caza, como lo era un perro o una rapaz para los cazadores, sino mucho más: eran amigos, inseparables desde que Lonas lo encontró en las Montañas Agudas cuando Zak apenas era un cachorro. 

			Hallarlo allí, en mitad de la noche, no podía ser buena señal. En los últimos tiempos, Gaia estaba sufriendo una oleada de desapariciones, y el terror por ser el siguiente invadía a cada gaiano.

			Zak se detuvo, soltando los bajos del pantalón ya desgarrado, mientras Herael, aturdido por el momento, se incorporaba del camino de tierra al que había caído escalera abajo. Estaba nervioso, igual que el perro-lobo, pero no parecía haber nadie más en aquellas desiertas calles tan entrada la noche. 

			Cada vez que Herael intentaba acercarse al perro-lobo para tranquilizarlo, este se alejaba aún más, receloso en todo momento de ser alagado; no huía de las manos del cazador para jugar, sino como si se esforzara por decirle algo. Le miraba directamente a los ojos, con expresión penetrante, enseñando las fauces heridas y sin dejar de gruñir en ningún momento. De pronto, aquel enorme animal de espeso pelaje gris se dio media vuelta y se lanzó camino arriba velozmente, en dirección a la plaza de la aldea. Herael lo siguió sin perder un segundo, corriendo todo lo que sus piernas le permitían para no perderlo de vista. 

			Sin detener los pasos, rogó a los dioses terrestres para que aquella pesadilla no estuviera sucediendo esa noche, manteniéndose tras la estela de Zak por los caminos de la aldea Flechaboscosa. 

			Cruzó la empedrada plaza, bordeando la biblioteca en dirección norte; falto de aliento, giró a la izquierda tomando el camino de los Gansos; y más tarde a la derecha, para correr por las arenas del camino del Zorro y llegar a la puerta del hogar de Lonas.

			La cabaña de Lonas estaba intacta, y Zak lo estaba esperando en la entrada, impaciente y dando vueltas sobre sí mismo. La puerta estaba entreabierta, algo inusual en un hogar en mitad de la noche, y aquello señalaba un mal presagio. El escenario invitaba a pensar en lo peor, y ambos entraron sin detenerse un solo instante.

			—¡Lonas! —gritó Herael excitado, sin obtener ninguna respuesta tras entrar en la oscuridad del hogar—. ¿Estás bien? —insistió presa del pánico, mientras ambos subían la escalera a toda prisa, con el crujir de la madera a cada paso. 

			Tras revisar la buhardilla, el lecho del sueño se encontraba centelleando como siempre, con sus luces de color añil, pero con la bóveda de cristal desplegada y sin Lonas en su interior.

			Herael, impactado por la ausencia de su amigo, bajó las escaleras como un rayo, desesperado, dirigiéndose hacia las afueras de la cabaña. 

			—¡Rastrea todo lo que puedas, Zak! ¡Hemos de encontrarlo! ¡Esto no puede estar ocurriendo! —le gritó Herael mientras recorría los alrededores sin saber qué dirección tomar. 

			Tras el alto ciprés al lado de la cabaña, una pequeña luna llena como el ágata iluminaba los oscuros caminos arenosos de la aldea. Detrás de la cabaña de Lonas se encontraba el establo, igualmente vacío, sin la presencia de Trotador, el esbelto caballo blanco de Lonas.

			—Esto no puede… —volvió a lamentarse Herael—. No puede estar ocurriendo otra vez… y a mi amigo… Lonas… ¡Maldita sea!

			Aquellos minutos de rastreo sin éxito le parecieron horas. Tanto los hogares como la posada y la biblioteca estaban cerrados. Todos los aldeanos ya descansaban en sus lechos del sueño, y en mitad de la noche no tenía ninguna posibilidad de acudir en ayuda de ellos; no hasta la primera luz del alba.

			—¿Dónde estás, fiel amigo? ¿Qué te ha ocurrido? —susurró Herael. 

			Las noticias de las desapariciones volaban entre las aldeas, de una posada a otra, y desde el abandono de la vigilancia por parte de los guardianes, parecía que se estaban produciendo con mayor frecuencia. En ese último mes habían ocurrido nueve tan solo en la aldea Flechaboscosa, pero en los demás pueblos la pesadilla continuaba igualmente. Se producían muy a menudo, y bajo la débil luz de la luna, desde la primera desaparición del gran héroe Rogel, el coronado por los cazadores, que lo había desencadenado todo tres años atrás. Antes de aquello, en Gaia se respiraba una atmósfera de calma y armonía entre el buen vivir de los gaianos.

			Sin pensarlo, Herael se alejó rápidamente de Zak tomando el camino que lo llevaba hacia su propio hogar. Montó en su caballo Pisahuellas y, sin perder un instante, volvió a los alrededores de la plaza, donde el perro-lobo rondaba olfateando en dirección a los caminos del norte. El paso de Zak parecía cada vez más rápido y Herael lo seguía con ímpetu, cabalgando velozmente. Si no se encontraba en la aldea, debían empezar a buscar por los alrededores.

			La noche en Gaia era silenciosa, y aquella situación lo corroboraba. Rara vez los gaianos salían de la aldea sin la luz del día y tan alejados del descanso en sus lechos del sueño, donde los dioses terrestres los protegían.

			Zak avanzaba sin dejar de olfatear un rastro. Se abría paso por el camino Halcón que conducía por el norte directamente al exterior de la aldea, con Herael siguiendo su estela en todo momento.

			Una vez en las afueras, la oscuridad los envolvió. Zak continuaba a paso rápido y decidido por una senda estrecha que discurría entre los árboles. Los débiles reflejos de la luna permitían a Herael vislumbrar la silueta del perro-lobo sin perderlo de vista. El recorrido era tortuoso y el cazador procuraba evitar que su caballo tropezase por aquellos peligrosos caminos tan poco frecuentados. 

			Pasado un buen rato, y tras cruzar el río de las Truchas, llegaron al temido Bosque Espeso. Allí se abrieron paso entre la maraña de setos, lianas, rocas y raíces emergentes que se ocultaban bajo las densas copas de los árboles, hasta que su machete no pudo seguir despejando el camino a través del cerrado follaje. La esperanza de encontrar un leve rastro que lo llevara hasta su amigo parecía esfumarse y, apenado, decidió volver a la aldea, abandonando aquella frustrada búsqueda.

			Al regresar, avistó Flechaboscosa oculta entre los árboles, al fondo de la senda, silenciosa y en calma, como si la terrible desaparición de su amigo no hubiese sucedido. La plaza de la aldea se apreciaba plácida, y tan solo el ulular de algún mochuelo que vigilaba desde su rama y el sonido del agua que manaba de la fuente de la plaza rompían aquel silencio insondable. 

			Al llegar, afligido por la fallida búsqueda, Herael se sentó en un peldaño de la fuente del gremio de los cazadores; una preciosa roca de granito esculpida, de la que el agua brotaba por cada una de las tres flechas que apuntaban al cielo sobre un arco tensado. Zak, que parecía no perder las esperanzas, continuaba olisqueando cada cabaña y sus alrededores, siguiendo su olfato, aunque tal vez fuese tras el rastro de una alimaña.

			Derrumbado en la melancolía, Herael dirigió su mirada hacia el este, en dirección a la entrada de la aldea, donde se encontraba la campana de alarma, y, sin pensarlo dos veces, se dirigió hacia ella subiendo por una escalera lateral de madera en desuso y encendió la hoguera de la torre. Después, tomó el badajo de la campana con su mano y lo impulsó con toda su fuerza contra el labio de metal para hacerla sonar. Si golpeaba una vez, era una llamada de incendio; si lo hacía dos, significaba que los ríos se habían desbordado por el aumento del caudal de las cataratas; y si lo hacía tres, era por un hurto o altercado, pero esa noche la campana resonó cuatro veces.

			El cazador volvió a montar sobre Pisahuellas y se dirigió al este, serpenteando entre el frondoso robledal que ocultaba la aldea Flechaboscosa del resto de Gaia. Su recorrido sinuoso era un laberinto para muchos de los visitantes, pero como un juego de niños para él. Tras llegar a su destino, al final del bosque, esperó ansioso por si alguien respondía a su llamada. 

			En los hogares, los aldeanos se encontraban descansando en el interior de sus lechos, aislados de todo lo que ocurriese, mientras sanaban de cualquier herida del día bajo el poder de los dioses terrestres; pero aquella llamada iba dirigida a otros. 

			Zak no se separaba ni un solo instante de Herael, que permanecía sobre Pisahuellas oteando el horizonte. Habían llegado a las inmediaciones del extenso lago Celesta, donde un camino de mármol blanco transcurría sobre las mansas aguas. Aquel era uno de los pasajes que conectaban cada una de las aldeas con la majestuosa isla de Los Siete Picos. 

			Bajo sus pies se encontraba la calzada de las Aldeas, un camino de sillares que recorría todo el borde del lago Celesta, conectando cada una de las aldeas de Gaia. Una gran señal de madera, clavada en la tierra a un lado del cruce, indicaba las cuatro direcciones que todo viajero podía tomar. 

			Zak corrió hacia el pasaje Flechaboscosa que discurría sobre el lago, al mismo tiempo que se empezaron a vislumbrar pequeñas llamaradas incandescentes como luciérnagas. Se podían contar unas siete u ocho balanceándose sobre las oscuras sombras de unos jinetes, y se desplazaban en la ciega noche como el titilar de las estrellas. El viento venía fresco desde el lago y una gran silueta con una antorcha en la mano se presentó ante Herael, flanqueado por otros siete jinetes con otras tantas antorchas.

			—¿Has sido tú quien nos has llamado con cuatro campanadas, cazador? —bufó con un tono severo el guardián que lideraba la tropa a lomos de un enorme caballo de ojos rojos—. Me han avisado mis centinelas que se encontraban montando guardia en este mismo pasaje, privándome de mi descanso. ¿Dónde ha ocurrido el crimen? ¿En la aldea?

			—No hay crimen, sino… —respondió Herael, manteniendo una amenazante postura sobre su caballo, pero fue interrumpido de repente.

			—¿Cómo dices? Espero que haya algún cuerpo sin vida y no andes con sandeces de cazadores a estas horas de la noche —exclamó el guardián sin retirarle la severa mirada. Su austero rostro acompañado por una barba hirsuta, la voz gutural y la enorme estatura de casi cuatro yardas sobre aquel caballo provocaban el temor de cualquier aldeano. 

			Los caballos de los guardianes eran igualmente grandes, oscuros como el ónix y con monturas de cuero negro recubiertas de metal plateado. Resaltaba un cuerno largo y resplandeciente en el centro de cada una de las testeras. Zak recelaba de ellos, gruñéndoles sin cesar y con el lomo totalmente erizado.

			—¡Ha habido otra desaparición! —contestó Herael furioso—. Maldita sea. Debéis actuar o todos desapareceremos. Os refugiáis en la isla para evadiros de esta pesadilla.

			—Ya sabes que no acudimos a llamadas de desaparecidos —gritó el guardián con un tono desafiante—. No has debido de llamarnos, cazador. No podemos hacer nada frente a ese misterioso caso y tenemos prohibido intervenir en las desapariciones; órdenes de arriba. Creo que ya les quedó bien claro a los vocales de cada aldea en el último concilio —contestó el líder de los guardianes con un tono tajante y áspero. 

			La mirada de Herael hacia el guardián fue austera y retadora, sin entender por qué la isla continuaba recelando de las desapariciones últimamente, a pesar de seguir produciéndose. La dejación de los guardianes no había hecho sino empeorar las cosas, y las desapariciones afectaban a cada una de las aldeas. 

			El cazador intentó convencer al guardián, insistiendo en explicar todo lo ocurrido a su amigo Lonas. 

			—Deberías dirigir a todos los Capas de Acero posibles hacia aquel bosque —espetó Herael.

			—¡Diantres! Eres testarudo —bramó el guardián—. Como ya te he dicho, no podemos actuar y no pienso perder un segundo más aquí. Si el caballo de tu amigo no está, será porque habrá salido a montarlo bajo la luna. Si tuviésemos que buscar a cada aldeano que se va a deambular por ahí en mitad de la noche, no tendríamos guarnición suficiente para cubrir todas esas estupideces. 

			»Soy el comandante Romus, del gremio de los guardianes, y acabo de hacer miles de yardas desde la isla para buscar a un tal Lonas que debería estar en su lecho postrado. Si crees que esto es trabajo para nosotros, estás muy equivocado, aldeano. No hacemos de nodrizas de nadie. Esta incidencia no será comunicada al general Gallis si es lo que andas buscando con tu detestable comportamiento. Vete a tu lecho y no compliques la situación. Tu amiguito ya aparecerá cuando se canse de vagar por ahí.

			Romus parecía evitar hablar de aquella desaparición, como si de un tabú se tratase y algo le impidiera ver la realidad. Los ocho guardianes permanecían sobre sus caballos con antorcha en mano y sin expresar la mínima compasión por todo aquello.

			—Nos volvemos, caballeros —ordenó Romus a su tropa—, y retira a ese perro de mi vista si no quieres que lo destripe.

			Herael se quedó aturdido tras aquel desplante y las severas palabras del comandante Romus, pero a la vez se enfureció, ya que no entendía la negativa a su llamada. Mientras tanto, Zak continuaba dando vueltas alrededor de los caballos sin dejar de enseñar sus fauces. 

			—¿Es que no lo entiendes o el miedo te ha nublado la vista? ¡Es otra de las desapariciones! —exclamó Herael—. Nos habéis abandonado y nuestra aldea se desangra cada vez más. No puedo abandonar a mi fiel amigo, ya que él nunca me abandonaría a mí. 

			»Últimamente hay muchos bandidos sueltos por toda Gaia y no podemos dirigir nuestras batidas de caza con libertad; se ha perdido la seguridad. Se han hecho dueños de las montañas y de los bosques. No podemos continuar así, y si piensas que todo esto no es motivo para que toméis cartas en el asunto, es que no mereces ser un Capa de Acero. 

			»Si es el general Gallis quien está detrás de esta manera de actuar, seré yo quien reclame su vuelta a la lucidez. Ambos sabemos que el lecho del sueño no puede ser abierto desde el exterior, ¿no es así? Alguien con conocimiento para abrirlos debe de estar causando las desapariciones, y no soportaré esta situación por más tiempo. 

			Herael se encontraba cada vez más cerca de Romus, golpeando caballo con caballo, y con el ceño fruncido. 

			—¡Insolente! —espetó Romus al instante—. No permitiré que te dirijas a la autoridad con ese tono beligerante. Te rebanaría el cuello de un solo tajo ahora mismo si no hubiera testigos. Puedo hacer que tus palabras te guíen a las mazmorras. Por tu bien y el de tus allegados, espero que actúes con sensatez. La próxima vez que me cruce contigo, si no presentas respetos y sumisión, pagarás un alto precio por ello. —El rostro de Romus iba encendiéndose y tomando un aspecto crispado—. Y cuida esa sucia lengua.

			—Vuestra desfachatez no representa a los gaianos —le respondió Herael sin dejar de apretar los puños y sin demostrar miedo ante los guardianes—. Si la isla ha decidido refugiarse entre sus picos, envenenados por la cobardía, entonces seré yo quien aclame a todas las aldeas. Vuestro gremio no merece el mínimo respeto de los aldeanos. Podéis partir a Los Siete Picos si queréis, pero recordad una cosa, yo, Herael del gremio de los cazadores, encontraré a Lonas y a los culpables de todas las desapariciones. Lo verás más pronto que tarde, y veré el arrepentimiento reflejado en tu rostro.

			Los verdes ojos de Herael enrojecían a cada palabra mientras Romus avanzó su pica hasta rozarle el cuello. El cazador permaneció quieto, sin titubear en su amenaza y manteniendo una mirada desafiante.

			—Ten cuidado… Ten cuidado, insolente, si aprecias esta vida. Es la segunda oportunidad que te ofrezco para que te tragues tu envenenada lengua o me veré obligado a actuar. 

			Unas gotas de sangre comenzaron a caer del cuello de Herael por el roce de la afilada pica, pero, en ese mismo instante, Zak saltó arrebatándole el arma de las manos. 

			—¡Corre, Zak! —gritó Herael, preocupado de que lo alcanzasen mientras los demás guardianes lo seguían al galope.

			—Condenado perro —bufó mirando cómo su tropa lo perseguía en la oscuridad del bosque—. De momento te quedas sin perro, o sin lobo, o lo que sea esa bestia, y tómatelo como regalo de mi segundo aviso. El tercero eres tú.

			En ese momento, Romus giró su caballo galantemente para volver por el pasaje de Flechaboscosa por el que había llegado, sin esperar a su tropa, que aún perseguía a Zak por el oscuro robledal. Aquel extraño comportamiento del comandante había provocado la ira en Herael, que no entendía aquel recelo que mostraban los guardianes ante las desapariciones. 

			El gremio de los guardianes debía protegerlos por ley, pero cada día se refugiaban más en la isla. 

			En un principio, tras las primeras desapariciones, las aldeas se llenaron de patrullas que vigilaban día y noche sus caminos, con decenas de guardianes involucrados en la causa, pero aquello no pudo evitarlas del todo y las desapariciones continuaban ocurriendo, aunque en menor medida. Sin previo aviso, los aldeanos se esfumaban como por arte de magia. Finalmente, el gremio de los guardianes desistió en su combate y las aldeas quedaron abandonadas a su merced.

			La esperanza de los aldeanos se había desvanecido, y no ser el próximo en desparecer era lo único por lo que rogaban. El miedo se había apoderado de cada uno y en las calles se respiraba un ambiente de pesadumbre.

			Ninguno de los desaparecidos había sido encontrado, o al menos Herael no tenía noticia de lo contrario. No dejaban rastro, como si Gaia se los tragase en mitad de la noche. Desde Rogel, habían desaparecido treinta y ocho cazadores en Flechaboscosa, como Hetra y Maicos, que pertenecían al grupo de caza de Herael y Lonas. Además, otros centenares habían sufrido el mismo destino en las otras cuatro aldeas. La preocupación se extendía como el humo por cada región, y más aún tras la negativa tiempo atrás por parte de los guardianes de continuar la vigilancia. No solo habían retirado la vigilancia, sino que tampoco acudían a las llamadas de auxilio, y Herael lo había comprobado aquella noche.

			—Lo pagarán caro —murmuró Herael—. Malditos los que estén tras ello. El general Gallis me escuchará lo quiera o no, y haré que vuelvan a actuar. No voy a tolerar ni un desaparecido más. 

			La noche refrescaba, y Herael volvió a Flechaboscosa. Una vez en la aldea, se dirigió hacia el hogar de Katly, su amada y entrañable compañera, que se encontraba al final del camino Cernícalo. Sin pensarlo, Herael abrió la puerta del hogar de una fuerte patada y subió las escaleras rápidamente hacia la buhardilla. El lecho del sueño se encontraba allí, centelleando y con Katly en su interior, tan bella como siempre, con su larga melena dorada, su piel sonrosada y sus carnosos labios carmín. Intentó abrirlo a golpes y luego buscando una abertura con su daga, pero la bóveda transparente permaneció cerrada, intacta, y ella no reaccionó a las numerosas llamadas que Herael le dirigía desesperado.

			Tras varios minutos, desistió en el intento de despertarla y se dirigió a la entrada del hogar. Se dejó caer junto a la puerta frente a la barandilla, y en ese instante apareció Zak, abriéndose paso entre las sombras de la aldea con los ojos deslumbrantes en la oscuridad. Fue a tumbarse junto a él con paso sosegado y aún con la leve cojera de su pata. Herael se alegró al verlo con vida, aunque no dudaba de que escaparía fácilmente de los guardianes.

			—Amigo, no dejas de impresionarme —le dijo Herael mientras intentaba masajear su pata trasera lastimada—. Gracias por arrebatarle la pica a ese maldito. Te prometo que encontraremos a Lonas —dijo entre leves sollozos.

			El alba lanzaba los primeros rayos de luz sobre Gaia, reflejándose a través de las aguas cristalinas de las cataratas al este. La aldea comenzó a despertar con los primeros gaianos tomando los caminos arenosos. Katly, sin saber nada de lo ocurrido, bajó las escaleras y se dispuso a tomarse el desayuno como cada mañana. Un muslo de liebre a la brasa sobrante de la cena anterior, junto con una taza de leche, sació su apetito. Mientras se ajustaba el corpiño y se recogía la cabellera dorada, escuchó a Zak husmear y arañar la madera de la puerta de entrada. Asombrada, abrió la puerta mientras observaba el cerrojo destrozado, y se encontró a ambos allí. 

			El perro-lobo le lamió las manos al mismo tiempo que le robó el hueso de liebre con la poca carne que le quedaba aún adherida. Un escalofrío recorrió su cuerpo al presenciar a ambos en el porche de su hogar y sin pensarlo dos veces intentó despertar a Herael, que se encontraba tumbado en el banco de madera que tenía junto a la puerta.

			—Herael, ¡despierta! —exclamó mientras lo zarandeaba por el hombro—. ¿Qué demonios haces aquí tirado? ¿Qué le ocurre a Zak? 

			Herael comenzó a despertarse lentamente, como si para ello necesitase el mayor de los esfuerzos.

			—No está… Lonas no está en su lecho, Katly —se lamentó Herael con la voz rota mientras se incorporaba, apoyaba el cuerpo en el respaldo y se recomponía un poco.

			—¡No! —gimió Katly atemorizada.

			—Anoche Zak vino en mi búsqueda después de que yo me despidiera de ti. Cuando me dispuse a entrar en mi hogar, se presentó malherido y comenzó a tirar de mí. Me guio hacia la buhardilla de Lonas y contemplé lo que ya una parte de mí me decía a voces. Lonas no estaba y su lecho estaba abierto. En el establo tampoco estaba su caballo.

			—Pero… ¿por qué? —inquirió Katly nerviosa—. Lonas no, no puede ser. ¿Otra desaparición más? —se lamentó Katly cayendo de rodillas—. Debemos salir a buscarlo ya.

			—Ya lo he hecho —contestó Herael afligido—. Lo he buscado por todas las arboledas hasta el Bosque Espeso siguiendo a Zak tras un rastro que lo mantenía en aquella dirección, pero aquel bosque es impenetrable, Katly. Anoche intenté abrir tu lecho y despertarte para que me ayudases, pero no me escuchabas. Antes di la alarma con la campana y encendí la hoguera de aviso. Acudieron los Capas de Acero, pero me trataron como a un loco y me negaron su ayuda. Ese tal Romus es un bastardo —dijo con la mandíbula apretada, rechinando los dientes, mostrando la ira acumulada hacia el comandante.

			—Ya no podemos confiar en los Capas de Acero, Herly —dijo Katly en un sollozo—. Nos han abandonado, tal como dijo Haltin —espetó Katly, abrazando a Herael y estallando en lágrimas finalmente—. Lonas era tu fiel amigo, Herael. No puedo creerlo. Estoy desolada.

			—Lo sé, y no pienso rendirme —dijo apretando un puño mientras con la otra mano acariciaba el suave rostro de Katly, enjugando de sus mejillas unas lágrimas que le bañaban la dulce piel.

			—Que los dioses terrestres lo protejan —dijo Katly sin dejar de abrazar a Herael.

			—No, Katly, maldita sea. No lo abandonaremos. Acompáñame a buscar cualquier rastro de Lonas. Debemos hacer todo lo posible y avisar a Haltin, Tregol y Jhanna para que nos ayuden. Debo intentar hablar con el general Gallis y hacerle entender que no podemos tolerar más esta pesadilla. Ojalá todo esto no fuese más que un sueño.

			—Desgraciadamente, todo esto no es una pesadilla, Herly —respondió Katly—. Estoy asustada y no quiero perderte a ti también. 

			Katly le dio un cálido beso, sintiéndose segura entre sus brazos.

			—Ha llegado el momento de actuar —susurró Herael sin dejar de abrazar a su amada.

		

	
		
			Rocavieja

			Sangre sobre ruedas

			Un sol radiante, como cada día en Gaia, calentaba las extensas tierras, recorriendo de sudeste a sudoeste la bóveda celeste. El azul puro del cielo se entremezclaba con el verde de los bosques y las praderas. Las Montañas del Este se encontraban al sur de la aldea Rocavieja, y a sus pies, un arduo paso de la calzada de las Aldeas posibilitaba el tránsito de los grandes carros que se desplazaban hacia el sur. Su entramado de rocas hacía zigzaguear el sendero, que, junto con algunos socavones, lo hacían lento para los gaianos faltos de tiempo. Eso daba lugar a que el pasaje de Los Siete Picos fuese el principal tránsito de los bolsillos adinerados; su ancho sendero por el lago Celesta facilitaba el transporte de carros, aunque el pago del peaje por las mercancías podía no ser del todo rentable en algunas labores no bien remuneradas. Pero a Ulter, Mardor y Hoyler, que conformaban los Tres Pilares de Gaia como los tres constructores más célebres, no les impedía tomarlo. No existía obra arquitectónica que superara las suyas, asemejándose a las creadas en los primeros días por los dioses terrestres.

			El norte de Gaia era más gélido que el sur. Los atuendos solían cubrirse con densas pieles, y los constructores no salían de sus hogares sin ellas. Rumiantes y cazadores se las proveían a los artífices a cambio de unos buenos gaiones, y los mejores sastres hacían obras de arte con ellas. 

			En el vértice noreste de Gaia se encontraba Rocavieja, la aldea del gremio de los constructores, ricas en piedras y rocas que asomaban sobre las arboledas de coníferas que crecían a su alrededor como un batallón. Sus caminos estaban adornados por un tumulto de estandartes púrpuras, resaltando el emblema granate del martillo golpeando la roca. 

			—Te he dicho centenares de veces que no pienso ir a aquella apestosa aldea. ¡No tienen gaiones ni para recoger su propio estiércol, Thandor! —replicaba Mardor Pico de Acero, furioso desde su imponente sillón. 

			Su mano era de las que más destreza presentaban al golpear la roca, y sus construcciones eran admiradas y deseadas por el gremio de gobernadores para seguir embelleciendo la ciudad de Los Siete Picos. Su pericia superaba casi la de cualquiera ilustrada en los libros de las bibliotecas, siendo de los más respetados en el gremio al formar parte de los Tres Pilares de Gaia. Cualquier decisión que tomase la aldea era autorizada por un consejo formado por los tres grandes constructores, que actuaban como vocales.

			—No van a llenarte las arcas, ya que las riquezas de los rumiantes son escasas, pero los demás constructores se encuentran en la isla en cometidas para el torneo, y el hogar del pobre rumiante Jerel ha sido incendiado —apuntó su mano derecha, Thandor, un aldeano de cabellos castaños y rizados, muy enjuto para sus labores, aunque casi tan habilidoso como Mardor. 

			—Te he contestado que no pienso ir. Mi decisión ya está tomada. 

			Mardor se levantó de su sillón bruscamente, dándole la espalda, al tiempo que se dirigía hacia el mueble bar del fondo de la sala y se llenaba una copa de vino.

			—Están al otro lado de la puerta esperando tu respuesta. Al menos, harías bien en escuchar lo que tengan que decirte —insistió Thandor.

			—Está bien, hazlos pasar. Tu porfía tumbaría mi obra más robusta si te lo propusieras. —Volvió a sentarse en su sillón, detrás de la mesa de nogal, que le exaltaba el liderazgo mientras degustaba su afrutado vino.

			Thandor abrió la puerta que daba a la sala de Mardor, en una segunda planta de una enorme obra arquitectónica de tres plantas y nueve talleres para cada uno de sus aprendices. Su construcción en mármol relucía entre los demás hogares cenicientos de la aldea, distinguiéndose del resto, al igual que los hogares de Ulter y Hoyler. 

			Tras la puerta, la claridad de los candiles que albergaba el oscuro pasillo permitió contemplar la silueta de un gaiano marcado por el fuego. Su rostro y brazos presentaban huellas de unas llamaradas que debieron de ser implacables. Ni el lecho del sueño parecía haber podido sanarlas del todo y el rastro de las cicatrices permanecía en la carne. Su cabeza contenía una despoblada cabellera con mechones grises aquí y allá. Su vestimenta era toda de cuero negro, cubierta por un abrigo abierto de diferentes pelajes largo hasta los tobillos. Renqueaba, como si no tuviera fuerzas ni para soportar el peso de aquel abrigo, parecía como si un enorme animal moribundo se hubiera presentado en el recibidor de Mardor ante ellos. A su lado asomaba una bella aldeana de trenzas borgoña cayéndole sobre los hombros, con mejillas pecosas y sonrosadas. Su vestimenta era igual que la de aquel hombre de rostro demacrado, pero con un abrigo compuesto por pelajes de zorro anaranjado. Ambos se dirigieron hacia el escritorio con rostros desalentados.

			—Perdone si mi presencia en su hogar no le es del todo agradable —dijo Jerel con una voz resquebrajada y débil—. No es de mi gusto presentarme ante desconocidos a estas horas de la tarde, pero si estoy aquí no es más que por mi infortunio con los dioses. Mi hogar fue consumido por las llamas el día de ayer y lo único que queda son cenizas. —En el amplio comedor del hogar, aquellos susurros demostraban el gran esfuerzo que tenía que hacer su voz por salir de sus labios. 

			»No sé cuál es la causa de este infortunio, y ya mandé cartas a los Capas de Acero para que lo investiguen. Ahora no tengo a quien acudir para que reconstruyan mi hogar, y hoy en la posada me han encomendado a usted, como la mano más talentosa y rápida del gremio, además de que parece ser el único disponible en estos días. —Los ojos de Mardor bajo sus cejas pobladas miraron con recelo a aquel aldeano andrajoso, pero, aun así, dejó que continuara hablando—. Lo que deseo es que levante mi hogar de nuevo, y así tener cobijo para mí y mi ganado. 

			Mardor se mostró unos minutos ensimismado, mirando por la ventana de la sala que daba a la calle Cuarcita, desde donde los carros partían a las canteras de las Montañas Milenarias, al norte. Tras hacer una leve mueca, tomó una pluma de su escritorio y un pergamino de la estantería que tenía a su izquierda, junto a la ventana.

			—¿Ahora también arden hogares? Creía que las desapariciones eran el único problema que nos acuciaba en estos tiempos. Se les acumula el trabajo a los Capas de Acero, aunque parece que ya no quieren saber nada de las desapariciones. —Mardor parecía asombrado por la noticia—. Las vestimentas que lleváis no son propias de un rumiante. Creo recordar que el tejano azul y las camisas de algodón eran la vestimenta habitual de aquellas tierras de puercos. —Observó a ambos de pies a cabeza con mirada dubitativa—. Aunque, supongo que pobres habrá en todos los rincones —dijo, dejando salir un breve silbido agudo entre los dientes.

			—Sí, señor, no todos podemos vestir las prendas de los rumiantes —respondió ella dando un paso adelante.

			—¿Y quién eres tú? —preguntó a la joven de trenzas mientras se pasaba la pluma por la cabeza completamente calva. La presencia de aquella mujer había levantado su ánimo y se mostró más apasionado por la situación.

			—Me llamo Aleria, mi señor. Estoy aquí para ayudar a mi buen amigo Jerel en todo lo que pueda, ya que nos conocemos desde los primeros días. Mis gaiones son suyos, y si son suficientes para la construcción, me haría muy feliz que usted decidiera levantarla de nuevo —explicó ruborizándose.

			—No hace falta que me trate de usted, señorita. Todos tenemos la misma edad, ¿o no es así? —vaciló al mismo tiempo que dejaba escapar potentes risas que hacían vibrar los muros de piedra, acompañados por el resonar de los collares de oro que le colgaban del cuello—. No sé si sabéis que las construcciones de hogares del sur son trabajos de aprendices. En el norte hacemos las construcciones con voluntad para los dioses terrestres, pero en el sur no hay más que pocilgas. —Volvió a llenar la sala de carcajadas mientras se frotaba las manos, cuyos gruesos dedos aparecían repletos de anillos de oro y piedras preciosas. 

			»En mi cuadrilla podría buscaros a varios, pero con esto del dichoso torneo, por aquí solo quedamos Thandor y yo. Sus manos son muy valiosas, y las mías, como comprenderéis, aún más. Aunque pienso que sí podríais pagar las suyas si hago un esfuerzo por mi parte, y yo mismo le acompañaré, aunque con algunas condiciones. No obstante, puede que mañana me estén buscando para una construcción de mi experiencia. 

			Un largo silencio llenó el comedor. Mardor no hacía más que pasarse la pluma por su calva resplandeciente.

			—Si me permite, señor —dijo aquel hombre demacrado por las llamas dando un paso adelante—. No quiero robarle tiempo, y tampoco su caridad. Me da igual que sea un hogar formado por viejas tablas o por piedras preciosas. Mi prioridad es poder descansar en mi lecho cada noche y rellenar el pajar que alimenta a mi ganado. Necesito sus carnes para tener algo que llevarme a la boca el día de mañana.

			—Lo sé, lo sé —le espetó mientras desenrollaba el pergamino. La pluma comenzó a escribir sobre el papel danzando rápidamente. Las idas y venidas al tintero arrojaban tensión a la situación. 

			Thandor le pasó el brazo por los hombros a Jerel para tranquilizarlo.

			—Parece que es tu día de suerte, volverás a tener un hogar —le susurró al oído con una sonrisa sosegada, alegrando los abatidos rostros de los dos rumiantes.

			Mardor terminó de escribir aquel contrato con cada condición y su respectiva liquidación.

			—En resumidas cuentas, Jerel, me ofrezco a realizar el hogar. Bueno, Thandor se encargará de ello mientras yo me baño en las cervezas de las posadas del sur —dijo entre carcajadas—. Si mis cálculos no me fallan, estará lista en tres días, y así podremos volver para presenciar el torneo. Desembolsaréis cuatrocientos diez gaiones por los materiales antes de partir, cantidad que, si habéis venido hasta aquí, supongo que podréis afrontar entre ambos, y, tras finalizar, liquidaréis el resto, otros cuatrocientos diez gaiones. Un tercio para mi mano derecha y los otros dos tercios para mí.

			—Pero eso es demasiado —exclamó Jerel asombrado por aquella cuantía.

			—Mis manos son delicadas, y no puedo tratarlas como si fuesen patas de puerco. Necesitan piedras preciosas que las embellezcan. —Una enorme sonrisa codiciosa reflejó su avaricia enfermiza.

			Ambos rumiantes conversaron entre sí en susurros, hasta que finalmente se decidieron y acudieron al escritorio para firmar aquel contrato. La cantidad era descabellada para una construcción de madera, y no todo aldeano del sur disponía de semejante cantidad de gaiones.

			—Gracias, Mardor —le dijo Aleria, ruborizada, con una dulce mirada, y ambos tomaron la pluma para estampar sus firmas—. Podemos ofrecerte solo cuatrocientos gaiones que tenemos en la posada. El resto está en mi hogar, y te lo entregaré antes de empezar a levantar los primeros tablones.

			—Faltarían diez gaiones, pero que no se hable más —concluyó Mardor enrollando energéticamente el pergamino firmado. Acto seguido, se levantó del sillón haciendo rechinar los numerosos dientes de oro que contenía su arrogante sonrisa—. Ya está anocheciendo y los estómagos comienzan a estar vacíos. Vayamos a la posada a probar bocado, y partiremos mañana al alba por el pasaje de Los Siete Picos, cuyo tributo tendréis que afrontar vosotros, como suele ser costumbre en los encargos de esta aldea.

			—Mi señor, no podemos hacer frente al tributo del pasaje de Los Siete Picos —dijo Aleria mirándolo directamente con sus brillantes ojos celestes, como si la misma agua de las cataratas se reflejara en ellos—. Como le he dicho, tan solo tenemos cuatrocientos gaiones. Nuestros harapos y caballos es lo único que nos quedará encima. Nosotros hemos acudido por el paso de las Montañas del Este, y es seguro hoy en día. 

			»Las historias de moradores del clan de las Montañas quedaron en tiempos lejanos. El peaje se ha elevado en estos últimos años y carros de toda Gaia lo toman a diario. —Las palabras de Aleria eran dulces como un panal de miel y cálidas como el sol del mediodía, pero su mano lo era aún más, al tiempo que acariciaba la robusta mano cargada de anillos de Mardor—. No nos importa tardar un poco más en llegar, mientras vosotros tengáis tiempo para volver al torneo.

			—Sí, sé que la mayoría de mis aldeanos toman esa vieja calzada, pero… —titubeó Mardor al ruborizarse bajo la dulce mirada de Aleria—. Bueno, no creo que haya ningún inconveniente en tomar el camino del sur, no es nuestra manera de proceder, pero podemos hacer una excepción en este caso. No creo que me retengáis tanto como para perderme el torneo.

			—Pero, Mardor, no creo que sea una buena idea. La calzada de las aldeas está repleta de zanjas y socavones por el tramo de las montañas —gritó Thandor desde la puerta sin apoyar aquella decisión. 

			—Bueno, ya hicimos ese trayecto a principios de año para entregar un cargamento a El Valle y solo es un pequeño tramo el que debemos recorrer a paso lento. Nuestros carros son duros y nuestros caballos las mejores bestias —replicó Mardor con una sonrisa que elevó sus labios hasta los pómulos.

			—Os lo agradezco, señor, no sabría cómo recompensar tanta amabilidad —contestó Aleria mirando a ambos con decisión—. Pediré las mejores carnes en la posada Vaquero para complaceros cuando lleguemos a mis tierras —dijo lanzándole una linda y coqueta sonrisa que resaltó sus labios carnosos, y dejó asomar sus dientes blanquísimos y perfectamente alineados.

			—Bien, amigos —dijo Mardor ruborizado—. Vayamos ya a la posada, que el rugir de mi estómago va a despertar a los dioses —dijo señalando la puerta del hogar mientras agarraba un abrigo gris del perchero.

			La noche cayó sobre Rocavieja. La aldea resaltaba con calles empedradas de bastas rocas y por centenares de hogares de gruesas paredes de piedra basáltica, cubiertos por tejados de las mejores tejas de arcilla. Sus cubiertas a cuatro aguas junto a dos salidas de chimeneas las hacían cálidas y acogedoras en su interior, protegiéndolos de los vientos gélidos de las montañas. En el centro de la aldea, una plaza con escasos tenderetes de ventas daba color al grisáceo ambiente que la rodeaba. Sus calles no eran concurridas como las de las aldeas del sur, y tan solo los vendedores ambulantes las frecuentaban de día, transportando a diario productos desde Los Siete Picos. Los aldeanos aprovechaban para comprar alimentos frescos como verduras, frutas, hortalizas, carnes, pescados, leche, huevos, cerveza, sidra de manzana y vinos de los mejores viñedos del sur de Gaia. A veces, la visitaban otros comerciantes artífices, o domafuegos, como las malas lenguas los llamaban por sus oscuras prácticas con las llamas, transportando todo tipo de menajes y equipamientos, como alfombras, ropas y joyas. 

			La plaza de los Constructores era pequeña comparada con las demás aldeas, pero en ella se podía disfrutar de una visita a su biblioteca, repleta de diferentes maderas, rocas y piedras preciosas, como si de un museo se tratase: amatistas, calcitas, esmeraldas, zafiros, berilos, cuarzos… hacían al visitante experimentar una vista inolvidable al recorrer aquellos pasillos rocosos de ensueños.

			Junto a ella se encontraba la posada Rompepiedras, como también llamaban algunos gaianos a sus aldeanos. Esta no era la más visitada de toda Gaia, pero para los constructores no había otra igualable a ella. Sus dos plantas de gruesos muros terminados en almenas y cuatro torres redondeadas la hacían imponente ante los hogares que la rodeaban, dándole aspecto de un castillo. Casi dos docenas de habitaciones sobre dos comedores, uno de ellos reservado a los más adinerados, daban vida a la apagada aldea.

			En su hogar, Thandor se dedicó a elaborar los planos de la construcción, mientras Mardor se dirigió a la posada acompañado por los dos forasteros. Rompepiedras estaba llena de borrachos que se entrometían en las conversaciones de los dos rumiantes para hablarle a ella del color de su pelo, de su vestimenta o para preguntarle qué labores hacía en el sur. 

			Jerel no tenía ánimos de mantener una conversación y Mardor, por su parte, tan solo se debatía entre sentar en su regazo a una u otra sirvienta que merodeaban a su alrededor, mientras lo acariciaban y besaban sus anillos de piedras preciosas. 

			En cuanto a Aleria, terminó por propinar un tortazo a Maetor, un hombretón de las canteras que se sentó junto a ella para cautivarla. El tumulto de los aldeanos bebiendo y cantando evitó que aquel conflicto se percibiera y nadie dirigió la atención hacia ellos; tan solo Jerel se percató y le lanzó una mirada desafiante al hombretón.

			—La próxima vez que intentes tocarme, no tendrás dedos que te sujeten esos anillos —susurró Aleria al oído de Maetor, apoyándole una daga afilada sobre la ingle indefensa bajo la mesa, sin que ningún aldeano reparase en aquella tensa discusión.

			—Tranquila, mujer, veo que en el sur estáis hechos de otra pasta —contestó Maetor sin dejar de sonreír—. No era mi intención ofenderte. En el norte, sacar un arma ante un aldeano está penado con la mazmorra —le respondió al mismo tiempo que retiraba la mano y la miraba con una expresión desafiante bajo las pobladas cejas.

			—Yo no pertenezco al norte, y si quieres vivir ya puedes desaparecer de mi vista —espetó Aleria poniendo fin a la conversación, retirando la daga y guardándola en la vaina bajo el abrigo.

			Jerel se levantó de su asiento y avanzó con paso firme hacia su compañera, tomándola del brazo bruscamente y dirigiéndola hacia la entrada de la posada.

			—¿Qué crees que estás haciendo? ¿Acaso quieres echarlo todo por la borda? Compórtate y no vuelvas a sacar esa daga. —El rostro desfigurado de Jerel se expresó nervioso y alterado, dejando escapar gotas de saliva con cada una de sus palabras—. Eres una sanguijuela.

			—El próximo que me trate como ese cerdo perderá su miembro, y tú harías bien en no darme órdenes si quieres conservarlo —bramó Aleria furiosa. 

			Dicho esto, se volvió y subió las escaleras hacia su lecho. Jerel volvió al lado de Mardor, que parecía no haber presenciado nada de lo ocurrido. El constructor continuaba bebiendo y comiendo todo lo que le proporcionaban las sirvientas, como el mayor de los puercos.

			Las mañanas en la aldea Rocavieja eran frescas, las brisas gélidas de las canteras del norte se mezclaban con los vientos descendientes de las Montañas del Este. El sol se encontraba siempre danzando en el sur, con su travesía desde sudeste a sudoeste. El norte se mantenía más sombrío, pero, aun así, sus rayos calentaban las horas a mitad de los días, momento en que en años anteriores los norteños aprovechaban para tomarse una refrescante cerveza en la plaza. 

			Aquella mañana, en la calle Pizarra, junto a la posada, se pertrechaban dos carros tirados por dos caballos percherones de color negro azabache, y cargados de tablones de pinos e implementos necesarios para cubrir su empresa en el sur, en la aldea Barraca. 

			—¿Has terminado ya con las provisiones, Thandor? —le preguntó Mardor, cubierto por un enorme abrigo de pelajes grises.

			—No creo que dejemos nada atrás —respondió Thandor, confiado en su labor y desprendiendo un denso vaho con cada palabra—. Deberíamos salir cuanto antes si queremos llegar pasado el mediodía. Amanecerá enseguida.

			—¿Dónde se ha metido la parejita? Parece que los sureños son de mantas pegadas, como dicen —protestó Mardor sentado en su carro, sin proporcionarle ningún tipo de ayuda a su mano derecha—. Ve a buscarlos antes de que me arrepienta y cambie de decisión. 

			En ese mismo instante, los dos forasteros se dejaron ver saliendo de la posada, cubiertos por unas capuchas, ocultando gran parte de sus rostros.

			—Perdonad si os hemos hecho esperar, pero en el sur necesitamos más claridad para despertar —dijo Jerel a la vez que montaba su yegua.

			—Los sureños necesitáis de animales que tiren de vuestras almas —rio Mardor en su carro—. Tomemos el camino.

			—Esperad —dijo Aleria súbitamente—. Esto os pertenece —dijo lanzando una bolsa de cuero a las manos de Mardor.

			—Hum, parece que está todo —respondió Mardor contando con ojos resplandecientes cada gaión que contenía la bolsa—. Partamos entonces. Ya se nos está haciendo tarde.

			Los dos carros bajaron por el camino Pizarra hasta la puerta de la aldea seguidos por Jerel y Aleria montados en sus yeguas ruanas. Una vez cruzada la puerta, un cruce se dividía en tres caminos: al noroeste la calzada guiaba hacia la aldea de Las Zarpas, cruzando el Bosque Gélido; al oeste se vislumbraba el pasaje de Los Siete Picos como si flotase sobre las aguas del lago; al sur descendía la calzada hacia las Montañas de Este y la aldea del Valle, por donde llegarían a la aldea Barraca, hogar del gremio de rumiantes. 

			Tras tomar el camino hacia el sur, el sol comenzó a bañarlos con los primeros rayos, rodeados de un paisaje anegado en sus bajos por una niebla espesa que iba retirándose bajo su caminar.

			—¿Es normal que recorráis caminos sin cantos? —dijo Mardor viendo que la yegua de Aleria se ajustaba al paso de su carro con una hipnotizante elegancia. 

			Al ritmo del trote, la rojiza cabellera de la aldeana ondeaba con un movimiento sedoso, admirada en todo momento por los ojos de Mardor.

			—No, pero me complacería escuchar primero tu voz —contestó Aleria sonriendo. 

			—Necesitaría un pellejo para poder aclarar mi dulce voz, mujer borgoñesa —dijo tirando de la rienda a la izquierda entre risotadas, dejando jirones de humo blanco que emanaba su pipa de hierbas, mantenida entre sus relucientes dientes de oro.

			—Aún no nos hemos topado con ningún aldeano, Mardor —gritó Thandor desde el segundo carro—. Al parecer, todos ya se preparan para el torneo.

			—Sí, viejo amigo —dijo Mardor—. Y a este paso en tres horas ya estaremos en El Valle. Disfruta de las vistas, ya que no solemos contemplarlas desde esta perspectiva. —Mardor sonreía sin dejar de observar el trotar de Aleria.

			Las Montañas del Este se presentaron ante ellos, monumentales, con cientos de riscos y cumbres que ocultaban las cataratas al este de Gaia. Animales salvajes bajaban a las faldas sin ser molestados por los aldeanos. No se apreciaba ninguna cabaña, ni cultivo, ni rastro de ningún habitante por aquellos parajes, tan solo arboledas, animales, rocas suspendidas de riscos y un camino de roca basalto que se arrastraba tortuosamente por los flancos de las montañas, dejando entrever socavones a ser esquivados por las ruedas.

			—¿Y quién crees que ha podido ser el que ha quemado tu hogar, Jerel? —preguntó Mardor volviendo su grueso cuello.

			—No sabemos quién o quiénes son los causantes, ni tan siquiera tenemos evidencias de cómo se produjo el incendio —contestó el rumiante de piel abrasada—. En mi aldea no hay trifulcas ni venganzas. Soy tan solo un aldeano más que quiere vivir en paz entre sus pastos —respondió al tiempo que se acercaba al carro de Mardor por un lateral y extendía el brazo para acercarle un pequeño pellejo de vino—. No es el mejor vino del sur, pero al menos es vino.

			—Te lo agradezco, y tomaré un trago a tu salud —contestó el constructor agradecido.

			Mardor bebió del pellejo como pudo, sujetando la pipa de fumar a un lado de los labios. Acto seguido, entonó unas palabras bien afinadas al mismo ritmo que goleaba el asiento de madera con su puño derecho.

			Rocas, montañas y piedras preciosas,

			romper una con el martillo

			es lo que hago cada mañana,

			para llenar el bolsillo.

			Un constructor siempre seré,

			el más talentoso de todo el norte.

			Solo por cientos de gemas construiré,

			así me alabarán en la cima del monte.

			—¡Agh! ¡Sucias ratas! —Su fuerte grito resonó entre las montañas cercanas. Mardor dejó caer las riendas y su pipa de la comisura de la boca.

			Súbitamente, el constructor cayó de bruces desde el carro a la calzada. De sus costillas manaba un reguero de sangre que no cesaba de fluir. Aleria limpió su propia daga ensangrentada en el enorme abrigo de Mardor. 

			Al ver aquello, Thandor quedó horrorizado, paralizado por un momento. No podía creer lo que estaba sucediendo y desesperado intentó dar rápidamente la vuelta a su tosco carro cargado de mercancías por aquel estrecho camino. 

			—He visto carroñeros más habilidosos para escapar de nosotros —gritó Jerel soltando carcajadas. De debajo de su abrigo apareció un pequeño arco y un carcaj repleto de flechas—. Hace tiempo que no partía de cacería. Lo saborearé con gusto. 

			A lomos de su yegua, Jerel elevó el arco con la mirada fija en el carro de Thandor, que prácticamente ya había dado la vuelta en el camino. La espalda de Thandor se encontraba a unas doce yardas, y ese fue el destino de la flecha.

			—Ya estaba cansada de tanto hablar y de tanta desfachatez. Este gordo seboso y calvo lleva tanto oro encima que nos va a alegrar la vuelta a casa —sonrió pícaramente Aleria, mientras desmantelaba la vestimenta de Mardor y le quitaba sus pertenencias. 

			Parecía llevar todo un tesoro encima, y Aleria se apoderó con gusto de los collares y anillos de oro con rubíes, zafiros, diamantes y decenas de piedras preciosas más que decoraban el cadáver de aquel hombretón cuya calva resplandecía bajo los rayos de sol.

			—Hundamos los carros y los cuerpos en el fondo del lago para no dejar un miserable rastro y tomemos los caballos —ordenó Jerel al mismo tiempo que despojaba a Thandor de todas sus vestimentas.

			—He recuperado nuestra bolsa de gaiones —sonrió Aleria, alzándola en el aire e introduciendo después las demás joyas en una bolsa de cuero negra que le colgaba del cinto. 

			—Este malnacido se dejó la fortuna en la aldea, no tiene más que dos anillos de plata y unos cuantos gaiones —escupió Jerel sobre el cadáver de Thandor mientras empujaba con fuerza el carro hacia el borde del lago.

			—No te preocupes, es más de lo que esperábamos; y tenemos para una buena temporada —dijo Aleria con las manos ensangrentadas mientras golpeaba con su daga la dentadura del cadáver de Mardor para extraerle los dientes de oro—, son once para la colección. 

			Su rostro irradiaba alegría mientras colocaba el saco de joyas sobre la montura de su yegua y presumía del violento saqueo.

			—Aleria, terminemos cuanto antes de echarlo todo al lago y dejemos el camino despejado.

			—Sí, ya es hora de volver. Nos están esperando.

		

	
		
			Las zarpas

			Fundir acero

			—¡Pam! ¡Pam! ¡Pam! ¡Pam! ¡Pam! ¡Pam!

			—Toda la aldea habla de ti estos días. No te ven por las calles y a los que acuden en tu búsqueda no les diriges ni una insignificante mirada —increpó Kossel a su amigo en la oscura herrería, pero sin obtener respuesta—. Tengo entendido que Amurel te está proporcionando material desde Rocavieja a cada amanecer, y que ya son siete aprendices y tres oficiales forasteros los que se encargan de tus creaciones —dijo apoyado en una de las vigas de madera que soportaban la profunda galería bajo el cerro—. Si crees que me entrometo por querer saber qué tramas con todo este tumulto de trabajos, no insistiré, pero al menos podrías no abandonar a tus amigos, Erros. No me merezco este trato.

			—El maestro está últimamente muy ocupado, y espero que le perdones —contestó un aldeano con el rostro cubierto de hollín, y que no pertenecía a la aldea de Las Zarpas.

			—Eso parece, si mis ojos no me engañan, pero la voz no se demora con el trabajo —prosiguió Kossel en un último intento—. Me tendrás aquí cada día hasta que me dirijas una palabra, y ya sabes de mi testarudez, aunque parece que hoy tampoco usarás tu lengua, y eso me preocupa. —Le lanzó una mirada de soslayo sin que Erros le prestara la más mínima atención—. ¡Está bien! —exclamó desistiendo a toda voluntad—. Te espero en la posada Fuegoazul, y será mejor que acudas a almorzar algo conmigo y compartir algunas de tus rutinas, por aburridas que sean, si no quieres que acuda a Salerma.

			Erros continuó sin abrir la boca, y ni tan siquiera volvió el rostro para mirar cómo su amigo Kossel abandonaba la herrería. En ese momento, solo parecía que existiera su alargada pletina de metal fundido en llamaradas. La sostenía hábilmente con unas tenazas, golpeándola con violencia con su enorme martillo de forja encima de un robusto yunque. Las fraguas alcanzaban temperaturas de tal calibre que del interior del metal surgía un blanco intenso rodeado por una gama de colores rojos y amarillos. 

			—Erros, últimamente no paran de llegar curiosos a la herrería para fisgonear lo que hacemos —dijo el aprendiz retirando su mirada de las llamas—. Creo que deberías actuar con más normalidad.

			—No te alarmes. Ahora solo pienso en terminar todos los pedidos encargados, y mientras vosotros mantengáis la boca cerrada, no ocurrirá nada. Los pedidos deben salir esta medianoche hacia su destino. —Erros rechinó los dientes dejando caer su larga cabellera gris a un costado del yunque—. En cuanto a Kossel, no te preocupes, ya me encargo yo de sus repentinas visitas.

			—Sí, pero no es él quien me preocupa, ya que es tu amigo —asintió con la cabeza el aprendiz—. Son otros aldeanos los que vienen a curiosear a las puertas. Ya hemos avistado a varios, y quién sabe si entre ellos hay algún espía. —Se secó el rostro sudado y sucio de hollín con su trapo ennegrecido y enrollado a la muñeca.

			La herrería de Erros se ubicaba en la zona noroeste de la aldea de Las Zarpas, junto a las cataratas en los extremos de Gaia; una cavidad bajo un cerro contenía decenas de galerías y pasadizos, apuntalados con troncos de pinos, abetos, cedros y demás árboles que poblaban los exteriores del norte, el inhóspito Bosque Gélido. En su interior se encontraban decenas de cámaras conectadas por numerosas galerías, ocultando diferentes fraguas que fundían el metal a temperaturas inigualables en toda Gaia. 

			Erros realizaba el mejor acero gaiano, irrompible y usado por los guardianes y por los héroes de Las Zarpas, que destrozaba cualquier roca que se encontrara en el camino sin tan siquiera mellarse, y eso lo había hecho célebre en tiempos lejanos. 

			Justo en la entrada de la herrería se encontraba su grandioso hogar de granito, construido por Rullor en el año 32, y destacando en tamaño sobre otros hogares de la aldea. Fueron sus dotes de herrero lo que le permitió obtener fama y riquezas para crear su pequeño imperio bajo las cataratas desde los primeros días. Producía el acero para toda Gaia, con más de cincuenta aldeanos a su cargo. Cuentan las leyendas que las llamaradas de sus calderas eran tan intensas que se podían avistar en mitad de la noche desde cualquier punto de Gaia, iluminando la oscuridad de los cielos, como si un sol se ocultase bajo las tierras.

			—¡Salos!

			—¿Sí, Erros? —respondió un aldeano de ancho rostro y brazos curtidos por el continuo trabajo con yunques y martillos.

			—Relévame y termina de darle los dos pies de longitud que debe tener —ordenó Erros seriamente. En ese instante, tomó una sucia capa posada en uno de los caballetes y se dirigió a la salida—. Una vez dada la longitud adecuada, concluye su forma en las fraguas del interior, donde nadie pueda observarte —dijo antes de abandonar la herrería, mostrándose preocupado y nervioso por el resultado de aquella pieza de metal—. Regreso por la tarde. Voy a la posada a enmendar los rumores que corren sobre nosotros. Ya nos queda poco tiempo y tengo que evitar que esa malnacida meta sus asquerosas manos en nuestros planes.

			El gremio de los artífices era representado con un emblema dorado de un puño cerrado centelleante sobre el añil de los estandartes que decoraban todos los caminos de la aldea. Sus calles se disponían ordenadas en manzanas de casas perfectamente alineadas, con robustos hogares de granito, de los cuales sobresalían tres chimeneas para calentar sus interiores y permitir que las hábiles manos navegaran con viento a favor en sus creaciones. Los caminos, empedrados con piedras basálticas, como las calzadas de las aldeas, se embellecían lindados por pequeños jardines. 

			Las vestimentas de los aldeanos eran oscuras, siendo el principal atuendo la capa añil con capucha junto a unos buenos guantes de cuero. Era bien sabido desde los primeros días que sus riquezas aumentaban a cada trabajo, y toda Gaia requería de sus obras. Destacaban varios maestros, cada uno con sus propios talleres construidos en el interior de sus hogares, y trabajados por decenas de aldeanos.

			Como artífice alfarero se encontraba Margon. Destacaba en sus cerámicas de tactos suaves trabajadas con arcillas de una calidad inigualable, y a diario salían de sus talleres partidas de ajuares a cada región de Gaia. Sus ánforas para los vinos del Valle eran de las más preciadas por mantenerlos con la mejor frescura y fragancia.

			Anumis era el célebre sastre de los artífices, y sus diferentes vestimentas no dejaban a ningún aldeano sin sus típicos trajes de cada región. Cada gremio relucía una vestimenta particular, que trabajaba con delicadeza en su taller con diferentes cortes, colores y tejidos.

			Sopie daba forma a la madera en delicados tallados y lijados, seleccionando los mejores troncos de los bosques. Su carpintería no competía con la de los constructores, sino que sus obras eran menajes para cubrir todas las necesidades de los hogares de cada aldea y de Los Siete Picos.

			Sin embargo, un nombre resaltaba por encima de todos ellos, incluso por encima del célebre Erros. Salerma, la gran domafuegos, la vocal de la aldea de Las Zarpas era bien conocida por todo gaiano. Se había autoproclamado líder y vocal de la aldea por su estrecha relación con la isla y el gremio de los guardianes, además de poseer la mayor de las riquezas y afrontar enormes retos con astucia y picardía. Gran parte de los aldeanos de Las Zarpas formaban su cuadrilla, sin tardar tan siquiera un día en la creación de sus obras, consiguiendo así aumentar sus negocios y haciendo que nadie se mostrara contrario a sus decisiones. 

			Su majestuoso taller albergaba a más de un centenar de aldeanos, y había sido agrandado en los primeros tiempos por las manos de los mejores constructores. La suya era considerada como la mano más delicada de Gaia, ya que ni el mayor de los tesoros contenía una sola joya de la belleza de sus creaciones, reflejando cada atisbo de luz por insignificante que fuese. 

			Los demás orfebres de Las Zarpas desistieron en su empeño de mantener su hogar abierto a encargos, y ante la baja demanda no tuvieron otra opción que trabajar para ella. Todas las joyas de Gaia salían de su taller, y los mismísimos gobernadores exhibían en sus cuerpos sus obras. 

			Pero Salerma tenía algo más poderoso que aquello, algo que se hablaba entre susurros y se intentaba mantener bajo secreto: sus estudios sobre las alquimias y las magias oscuras, ocultos en libros prohibidos y tan solo usados por los héroes de Las Zarpas. Un poder que muchos anhelaban poseer, pero que nadie en toda Gaia había llegado a conocer, y del cual ni Los Siete Picos tenían conocimiento. Salerma era venerada en la isla, llegando a ser incluso una más de Los Siete Picos, y era respetada como la oscura domafuegos, y no como una artífice más de Las Zarpas. 

			Por todo ello, si había un gremio por encima de los demás en riquezas y poder, ese era el de los artífices, y los gobernadores la obsequiaban ordenando que patrullas de guardianes vigilasen día y noche la entrada de Las Zarpas y el propio hogar de Salerma.

			La aldea de Las Zarpas albergaba tres posadas, pero la predilecta de Erros era la posada Fuegoazul. Su ubicación al norte, lejos de la plaza y escondida entre las coníferas del Bosque Gélido, la hacía la menos frecuentada por los aldeanos, y eso era lo que deseaba Erros, ya que hacía tiempo que ansiaba la soledad como ningún otro.

			—Confiaba en que vendrías finalmente —sonrió Kossel con expresión vivaz—. Harías bien en abandonar con más frecuencia aquellas oscuras galerías o algún día acabarás sepultado en ellas. Solo hay que mirarte para ver que estás… En fin, que vistes con harapos, llevas el pelo sucio y enmarañado, y me tienes muy preocupado —dijo retirándose el flequillo rubio de los ojos—. Erros, soy tu amigo. Te conozco desde los primeros días y ahora mismo estás débil, vas andrajoso y hueles mal.

			—No debes preocuparte —dijo tras sentarse a la mesa que solían frecuentar junto a las ventanas—. Desde la muerte de Vasda no tengo apetito por nada. Necesito tiempo, nada más —suspiró entre algunas lágrimas.

			—Te entiendo, pero no te lances al foso sin antes mirar al cielo —respondió Kossel—. Sé lo importante que era ella para ti, y lo unidos que estabais el uno al otro, pero eso ya pasó y debes continuar. Debes tomar el timón y volver a ser el que eras. Deja de lado a esos aldeanos desconocidos que tienes allí trabajando y los incesantes encargos. Vuelve a ser uno más de Las Zarpas.

			—Lo he intentado muchas veces, pero no consigo sacármela de la cabeza.

			—Pero, viejo amigo —contestó Kossel con empatía—, no te estoy aconsejando que elimines todo rastro de ella. Llévala contigo cuando quieras y préstale la atención que desees sin que ello te atormente. Tómala como un bastón que te ayude a dar cada paso, y no como una carga que te arrastre a las profundidades del lago —dijo sonriente mientras llamaba al posadero—. Y ahora tómate una media conmigo, que corre de mi cuenta. —La palma de su mano fue a posarse sobre la enorme y curtida mano de Erros, en un intento de consolar a su afligido amigo. 

			La posada era lúgubre, de roca vieja y mugrienta, y con pequeños ventanucos de medio arco que apenas dejaban entrar algún atisbo de luz filtrada entre las hojas de los árboles de los límites del Bosque Gélido. Su posadero, Lanyn, favorecía la poca hospitalidad del lugar con su rostro áspero bajo sus espesas cejas e hirsuta barba. Un mandil grasiento y manchado de los innumerables vinos y cervezas derramados sobre él decoraba aquel esférico cuerpo que se mantenía en pie sobre dos desecadas piernas. 

			—Me alegra veros por aquí, amigos —dijo una mujer de larga cabellera rojiza como las fraguas de Erros y de cuerpo esbelto. Acababa de entrar en la posada por la puerta que se encontraba apenas atrancada por un pestillo de madera mal pasado—. Sabía que frecuentabais este… lugar. —Gesticuló con rostro asqueado—. Si me permitís, os haré compañía. 

			Acto seguido, se sentó al lado de Kossel, mirando atentamente a Erros.

			—¿Qué presas han atraído a una arpía a esta posada? —dijo Kossel con una risa burlona.

			—Las mismas que a ti, manos blandas —le respondió con audacia—, pero mis intereses no son simples palabras y sentimentalismos. 

			El acompañante de Salerma se sentó junto a Erros tras recibir el permiso de ella con un ademán. Era un gigante con una frente baja y rostro de no poder pronunciar una frase completa. 

			—Si estoy aquí es por vuestro amigo —dijo, y se detuvo un breve instante a mirar con pudor el cuerpo de Erros—, o el que creo que es vuestro amigo. Me han comentado que mi valioso Amurel siempre tiene el cargamento reservado y mis pedidos a Los Siete Picos están siendo retrasados. No me considero una persona que mete sus narices en los asuntos ajenos, pero cuando afecta a mis negocios, soy muy perspicaz. El pequeño carro de Taurel no me soluciona mis problemas, y creo que me vas entendiendo. —Se acariciaba los anillos de sus largos dedos impolutos.

			—Ya controlas todas las mentes de nuestra aldea con tus gaiones envenenados. ¿Acaso pretendes controlar también los comercios de cada uno? —alzó la voz Kossel con una mirada fría.

			—Ahora tienes también un perro faldero que ladra por ti —dijo Salerma encarándose lentamente en la mesa hacia Erros—. No sé qué está ocurriendo bajo tu cerro, o si estás fundiendo las famosas galerías en destellos, pero lo que realmente sé es que mis mercancías no llegan y mi desembolso a Amurel parece ser insuficiente. 

			—Si Erros le desembolsa una cantidad más agradable que la tuya, no veo ningún inconveniente en todo ello —respondía Kossel mientras Erros callaba con la mirada fija en su jarra de cerveza.

			—Ese es el problema —espetó tajante Salerma—. Eres muy inocente para no ver lo que hay más allá de tu vista. Mis desembolsos han sido siempre los más adorados por los transportistas y desde hace semanas parece ser que hay alguien que saca oro de la nada. 

			Salerma no dejaba de lanzar una mirada aguda y penetrante hacia Erros, al mismo tiempo que este intentaba retirarla. 

			—Hace años, antes de la Gran Rebelión, el célebre Erros dominaba gran parte de las mercancías que se transportaban en la aldea, pero todo eso pasó, y, de repente, del día a la noche… ¿Pretendes hacerme creer que tu fama ha vuelto? He estado en Los Siete Picos para cerrar pedidos con los gobernantes y sus edecanes. Si bien dejé escapar el nombre de Erros por los muros de la isla, ningún aldeano mencionó pedido alguno al gran maestro y honorable herrero que tenemos ante nosotros.

			—¡Salerma! —exclamaba Kossel girándose hacia ella—. Gaia es mucho más que Los Siete Picos.

			—Sí, para cualquier pedido insignificante, pero no para un carro diario durante doce días seguidos cargado de metal. No hay cliente tan poderoso por las tierras perdidas. 

			La domafuegos no dejaba de mirar a Erros con una sonrisa pícara, intentando sacar alguna palabra de él. 

			—Erros, si me dices quién es tu cliente, dejaré de inmediato la mesa y buscaré otras alternativas para mis mercancías, cualquier transportista que trabaje con otra aldea lo haré llamar, o mandaré a fabricar carros nuevos para que mis fieles pidan permiso a la isla para transportarlos. Pero si no me lo dices, buscaré hasta en el fondo del lago Celesta qué es lo que te traes entre manos. No hay gaiano que tenga tantas riquezas para hacerte toda esa cuantía de encargos fuera de Los Siete Picos.

			—Te crees dueña de cada uno de nosotros. Desde los primeros días tras el despertar de los aldeanos, tus envenenadas manos tomaban por esclavo a cada uno que se dejaba capturar. Yo no soy dócil ni manipulable, Salerma —gritó Erros alterado y levantando su cabeza con una mirada desafiante. 

			Su mandíbula apretada y su ceño fruncido bajo la cortina de la melena gris andrajosa reflejaban la ira acumulada del herrero ante aquel interrogatorio. 

			—Te recomiendo que apartes tus sucias manos de mis trabajos o puede que salgas rasguñada de todo esto. 

			El herrero inclinó su cuerpo en la mesa con una pose amenazante, hasta tener a medio pie de distancia su rostro frente al de Salerma.

			—Parece que puede hablar cuando huele el peligro —sonrió Salerma ante él sin incomodarse por las amenazas de Erros—. A mí no puedes engañarme, malasombra. Mi astucia está muy por encima de tus sucios juegos que te traes con tus amiguitos bajo el cerro. Si te niegas a tomar palabra, no habrá dioses que te amparen.

			—Mis negocios me corresponden solo a mí y no tengo que compartirlos con tus juegos maquiavélicos —se intentaba levantar Erros para salir de la mesa entorpecido por el gigante que la acompañaba.

			—Entonces no le importará saber a los Capas de Acero que tienes a diez aldeanos desconocidos trabajando para ti —increpó Salerma a voz alzada mientras cruzaba sus piernas y se retumbaba hacia atrás sosegadamente—. Ya sabes cómo son las leyes. Ningún desconocido puede trabajar para nosotros, sin antes estar registrado en las escrituras de la aldea. ¿Pretendes también negar eso? 

			—Mis trabajos han aumentado de la noche al día y no tenía aldeanos disponibles para mis fraguas. He tenido que buscar en toda Gaia y ya informé de su registro a Simoel —dijo Erros intentando irse mientras el gigantón le entorpecía el paso.

			—Pero no tengas prisas por salir, ¿o es que intentas huir de mis preguntas? —Salerma no dejaba de dedicarle una aguda mirada a Erros—. Jounte no te va a dejar salir hasta que no me aclares mis dudas. 

			Los ojos violetas desafiantes de Salerma reflejaban el puro rostro de un felino enfurecido erizando su pelaje.

			—¿Es que pretendes impedirme mi marcha? 

			Los puños de Erros se apretaban con fuerza mostrando su enfado ante ello.

			—En absoluto. No pretendo formar una trifulca aquí, en este estercolero de lugar. Pero échale un vistazo a tu jarra y plato. Aún están llenos. ¿Me niegas que pretendes escapar a mis preguntas? 

			Se acomodó flemática sacando una pluma y hoja doblada del interior de su capa añil con bordes dorados.

			—¿Qué es lo que quieres saber? —desistió Erros tomando de nuevo asiento.

			—Si quieres interrogarle, que lo hagan los Capas de Acero. Tú no tienes derecho a ello —le espetó Kossel poniendo su mano sobre aquel papel postrado en la mesa.

			—Si lo encubres, los cargos impuestos a Erros también formarán parte de ti —amenazó Salerma a Kossel retirando la mano que había puesto encima de aquel papel—. Por tu bien, deja de actuar como una sucia babosa.

			—Eres una víbora —recriminó Kossel.

			—Y ahora… Tan solo respóndeme por qué Simoel no tiene conocimiento alguno del nombre de los aldeanos. ¿Acaso crees que, con decir el número de aldeanos que amparas en tus galerías, la aldea puede acceder a ello? —Las uñas de Salerma no dejaban de moverse, golpeando el entablado de la mesa con un sonido inquietante—. Simoel me informó de tu visita a la biblioteca, y de que, en los doce días pasados, aún no ha recibido ninguno de los nombres que le prometiste. 

			La pluma de Salerma estaba preparada para anotar cualquier palabra que Erros dijera en ese momento.

			—Mañana los tendrá. No lo he intentado evitar. Si bien el trabajo que tenía era agotador, no he encontrado tiempo para ello —dijo Erros con templanza y deseando terminar con aquel encuentro.

			—Eso espero —dijo Salerma mientras anotaba la promesa que Erros había hecho—. ¿Y quiénes son tus ocultos clientes? —La mirada pícara de Salerma se dirigió hacia Erros con rostro dubitativo.

			—Diferentes aldeanos que se preparan para vender la próxima semana en las fiestas del Torneo de los Héroes —contestó intentando hablar con el mayor respeto que su ira contenida le permitía.

			Las cejas y labios de Salerma se arquearon con la pluma deslizándose sobre aquel papel con el que intentaba intimidar a Erros para que no dijese cualquier falsedad.

			—Registrarás los nombres como cualquier negocio emprendido por un aldeano de Las Zarpas, ¿no? 

			La tensión del ambiente cada vez era más caldeada y Kossel intentaba romperla calmando a los dos con sus brazos.

			—Sin lugar a duda, como siempre he hecho y haré. ¿Puedo retirarme ya? Mis galerías me esperan y tu interrogatorio no ha dejado saciar mi estómago.

			—Tan solo una duda que me asalta sobre todo esto. Tienes a mi transportista que te trae la mercancía, pero él me dijo que no lleva tus pedidos a ningún cliente. Nadie en la aldea ha visto salir carro alguno con tus mercancías y… con aldeanos desconocidos trabajando para ti, sin mercancías, con clientes sin nombres y con desembolsos superiores a los míos, me temo, viejo amigo, que los Capas de Acero estarán deseosos de hacerte unas preguntitas, aparte de las mías —dijo Salerma tratando de intimidarlo—. Y yo, como vocal de Las Zarpas, estaré encantada de comunicar todo lo que llega a mis oídos por parte de los aldeanos.

			—Eres una malasangre y pagarás por ello. 

			Erros empujó al gigantón para levantarse de aquella mesa y salió de la posada a pasos agigantados.

			—¡Yo pago con gaiones honrados! —gritó Salerma para que Erros la escuchase mientras abandonaba la posada, aunque pocos aldeanos presenciaron el tenso encuentro, dada la poca fama del lugar—. Y ten cuidado con lo que haces si no quieres ver las mazmorras desde su interior. —Tomó una bolsa de cuero del bolsillo de su capa y tiró con desprecio algunos gaiones sobre la mesa. 

			»Con esto tienes para lo que se ha consumido en esta mesa y retirar toda la mugre que rodea a la posada —le dijo a Lanyn tras levantarse y dar unos pasos hacia la puerta de salida—. Y… se me olvidaba. —Se volvió hacia Kossel con una mirada pícara—. Todos podemos tener amistades, pero ten cuidado con los pasos que des estos días con Erros, o lo que mis fieles y los Capas de Acero obtengan de tu amigo, ya que puede que te salpique a ti. Te recomendaría que te situaras al margen de todo.

			Kossel salió de la posada tras los pasos de Erros, maldiciendo la existencia de Salerma. 

			La tarde cayó sobre Las Zarpas y los vientos gélidos del norte se intensificaron, penetrando entre los árboles y calando hasta los huesos de cada aldeano. En las galerías, el frío de la noche era rechazado por el intenso calor que había en todo su interior, y en el exterior dos pequeños carros de tiro esperaban a ser cargados, ocultos entre los arbustos tras el cerro de la herrería de Erros.

			—Salos —gritó Erros exaltado—, ¡toda la mercancía debe estar ya lista para cargarla en ambos carros! Debéis partir con los pedidos esta noche. Nuestro trabajo ha concluido antes de lo previsto y tenéis que informar de ello tras la entrega.

			—Ya está casi todo preparado, Erros —le respondió Salos—. Aunque no lo concluyéramos, pueden estar orgullosos de nosotros. Los cargaremos en mitad de la noche, no te preocupes. Estoy plenamente seguro de que van a darles a tus obras el mejor de los usos.

			—Eso espero, por los dioses terrestres y nuestros viejos amigos —manifestó Erros al tiempo que agarraba el martillo para terminar de dar forma a las últimas pletinas incandescentes que aún se fundían entre las fraguas.

		

	
		
			El valle

			No perder la esperanza

			—¡Despierta! ¿O es que piensas estar ahí tirado todo el día? —gritó Pertos desde la lejanía.

			El sol radiante calentaba la piel bronceada de Gilber sobre el prado de hierba y flores de color ámbar. Bajo el sombrero de paja había un rostro afable y audaz con una barba dorada e incipiente en gran parte de su rostro. Permanecía tumbado, observando el vasto cielo azul despejado al tiempo que, entre los labios, deslizaba una espiga de un lado a otro. Pertos, desde el arrozal, perdía su paciencia ante un Gilber que holgazaneaba sobre la hierba.

			—No debería incomodarte que me tumbe a descansar un rato sobre la hierba. Últimamente, estás muy irascible conmigo, controlando todo lo que hago. ¿Acaso tu arrozal no necesita tu atención más que la mía? —respondió Gilber escupiendo la espiga que mantenía en la comisura de la boca.

			Los campos de cultivo de todo el sudeste de Gaia eran inmensos. La vista se perdía entre fanegas de arrozales, trigales, huertas, frutales y un sinfín de cultivos de cualquier cosa que los gaianos necesitaran llevarse a sus estómagos. Los mercados rebosaban de los mejores productos cultivados bajo las majestuosas cataratas, aquellas que irrigaban con decenas de ríos y centenares de canales todo el vasto valle. Esa mañana, un cormorán se había posado sobre un viejo tronco que flotaba en las aguas del arrozal, con su plumaje brillante y de ricos colores, cobalto, jade y violeta, reflejados bajo el sol. Su largo pico arponado mantenía sano y limpio todo su plumaje, erizando cada cálamo de pluma, mientras los dos amigos continuaban discutiendo en la cálida mañana. 
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